Mensaje de la comisión episcopal de educación a los colegios católicos

MISIÓN SALVÍFICA DE LA ESCUELA CATÓLICA


“Es nota distintiva de la escuela católica [...] ordenar últimamente toda la cultura humana según el mensaje de la salvación, de suerte que quede iluminado por la fe el conocimiento que los alumnos van adquiriendo del mundo, de la vida y del hombre.”
 Dicho en otras palabras: el mensaje de la salvación debe ser el centro de toda la acción pedagógica de la escuela católica.

Este acontecimiento salvífico puede pasar inadvertido y hasta quedar eliminado cuando los agentes y elementos integrantes de una escuela católica no están ordenados a partir del misterio de la salvación. Una escuela católica que descuide la inspiración evangélica, aunque sólo sea en algunas instancias de su constitución, es una escuela infiel al plan salvador de Dios Padre y a la voluntad salvífica de su Hijo, Cristo.

CONSECUENCIAS PARA LA PASTORAL EDUCATIVA

Esta misión salvífica que debe inspirar a la escuela católica, engaña consecuencias para la acción pastoral de la misma.

1. El hombre vive en el mundo de la realidad creacional. Entonces, el mundo ya no es simplemente “el mundo”, sino que se constituye en el lugar y tiempo en que Dios realiza su obra salvadora. Esta concepción confiere a la escuela un sentido profundo e integrante que trasciende el aspecto meramente racional y científico de su ser y quehacer.

Si la obra de la creación es vista en el mundo y, por su medio, se llega al creador, todos los valores naturales reciben de ella significado de gracia y salvación. La creación inaugura así y continúa el diálogo de Dios con el hombre. Dios no lo interrumpe ni siquiera con el hombre pecador.

En la escuela católica todas las ramas de la enseñanza deben estar dominadas por la visión fundamental de la creación, porque es allí donde ha de tener lugar el encuentro de la salvación.

2. Donde es leído “el libro de la creación” se vuelve legible y comprensible “el libro de la redención”. En la escuela la idea de la redención importa el desarrollo de la personalidad y la integración de las personas: es un acontecimiento que se continúa en el tiempo y en el espacio por la acción comunitaria de la Iglesia. La escuela ha de ser considerada como el lugar de la comunidad de gracia que se encarna; es el lugar en que están “reunidos dos o más en mi nombre...”

La escuela abierta al misterio de la redención tiende a volverse un lugar de vida comunitaria. Esta vida de comunidad humana y cristiana se realiza a través de una convivencia de carácter familiar y por medio de actos de celebración del culto.

La celebración eucarística es el centro de todo encuentro de salvación. Toda la vida de la escuela católica se nuclea en el banquete comunitario con el Señor presente en la Iglesia.

3. Si nuestra educación quiere ser vital y profunda ha de estar iluminada por la realidad escatológica de Cristo y conducir al encuentro personal y definitivo con El.

En la creación, Dios se acerca al hombre. En la perspectiva de la vuelta del Señor, el hombre descubre su vocación de peregrino. Es esta una imagen que los escritores cristianos gustaron destacar. La Iglesia, “pueblo-en-marcha”, y el cristianismo, “hombre-en-camino”, incorporado a esa comunidad que avanza hacia la salud que es y está en Cristo.

Toda nuestra acción educativa se proyecta así en perspectiva de porvenir. El mundo del saber, del trabajo, de la técnica es juzgado a la luz de los tiempos postreros.

APLICACIONES A LA PEDAGOGÍA ESCOLAR

He aquí algunas aplicaciones pedagógicas de los anteriores principios teológicos a la pastoral educativa de nuestras escuelas católicas.

- La pedagogía es la teoría y práctica de la educación. La pedagogía que toma en cuenta el movimiento de la salvación no puede satisfacerse con un curso aislado de catequesis. En una escuela católica todo su quehacer ha de estar asumido por la realidad de la salvación. Lo cual debe iniciarse en la identidad de sentimientos y propósitos del hogar con la escuela, y continuarse en una idéntica voluntad de vivir y progresar en el plan de Dios.

En las escuelas católicas las Uniones de Padres de Familia y las Asociaciones de Exalumnos son las instituciones indicadas para crear y consolidar este acuerdo mutuo exigido para la eficacia de la acción educativa cristiana. Las primeras han de prestar un apoyo total a los objetivos propuestos por la escuela, y las segundas han de prolongar en el mundo la formación recibida.

- Esta pedagogía, bajo el signo de la salvación, brindará motivaciones a los educandos para que tomen posición frente a su vocación cristiana de realizar en el mundo el plan de Dios salvador.

Toda otra motivación, incluidas la ideológica, patriótica o comunitaria, ha de enraizarse en esta vocación cristiana y recibir de ella su inspiración e impulso. En la escuela católica cada rama de la enseñanza estará animada por la exigencia salvífica cristiana, y todas han de contribuir a hacerla consciente y viviente.

De lo antedicho surge la necesidad de que todos los docentes estén penetrados, ellos primero, de esta mentalidad, porque “de ellos, sobre todo, depende el que la escuela católica pueda llevar a efecto sus propósitos y sus principios”.
 Educadores neutros no están en condiciones de “dar testimonio, tanto con su vida como con su doctrina, del único maestro, Cristo”.

- El docente cristiano se propondrá como meta principal de la actividad escolar lo que constituye su núcleo más íntimo y profundo; a saber, el ingreso del educando en la celebración efectiva del culto. Participando ''vitalmente de la liturgia eclesial, la función salvífica del educador cristiano realiza su más elevado ideal.

- “La educación cristiana no persigue solamente la madurez de la persona humana; sino que busca, sobre todo, que los bautizados se hagan conscientes del misterio de la salvación; aprendan a adorar a Dios Padre en espíritu y en verdad, ante todo en la acción litúrgica...”

Se ha de concluir, pues, que la actualización más importante de la comunidad de salvación, que es la escuela católica, es la celebración de la sagrada liturgia en el ámbito colegial: “[...] los trabajos apostólicos se ordenan a que, una vez hechos hijos de Dios por la fe y el bautismo, todos se reúnan, alaben a Dios en medio de la Iglesia, participen en el sacrificio y coman la cena del Señor.

- He aquí otro principio que es menester tomar muy en cuenta en el mundo de hoy: la pedagogía de la salvación rechaza toda presión humana y valoriza el carácter de gracia del misterio de la salvación. La educación en y para la libertad es fundamental: “La orientación del hombre hacia el bien se logra con el uso de la libertad,”
 y sobre ella ha de apoyarse una auténtica pastoral educativa cristiana.

- Finalmente, es de la mayor importancia en la pedagogía salvífica el familiarizar a los educandos con la multiplicidad y gravedad de los problemas sociales, económicos e ideológicos que se plantean al hombre de esta hora del mundo.

La escuela católica debe ser abierta y misionera. En razón de su madurez espiritual se pondrá en condiciones de conducir al diálogo y a la comprensión al hombre cristiano que educa, a fin de que, llegado su momento, “asuma como tarea propia la renovación del orden temporal”.

CONCLUSIÓN

Con esta lógica de la fe vivencial y con un soberano respeto por la realidad salvífica, principio de unidad imprescindible, “la escuela católica, a la par que se abre como conviene a las condiciones del progreso actual, educará a sus alumnos para conseguir eficazmente el bien de la ciudad terrestre y los preparará para servir a la difusión del reino de Dios, a fin de que, con el ejercicio de una vida ejemplar y apostólica, sean como el fermento salvador”
  que “penetre de espíritu cristiano la mentalidad y las costumbres, las leyes y las estructuras de la comunidad humana”.

Febrero de 1968.
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